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En la mañana del 6 de marzo del 2019, 
Italia entregó al pueblo de México en 
la Sala della Crociera del Ministerio del 
Patrimonio y Actividades Culturales, 
en Roma, 594 exvotos sustraídos ile­
galmente de nuestro país y rescatados 
por el Comando de los Carabineros 
para la Tutela del Patrimonio Cultural, 
creado en mayo de 1969, cuyo funcio­
namiento, altamente especializado, ha 
sido ejemplar. 

Las piezas fueron evaluadas y dic­
taminadas por expertos mexicanos 
que, a partir de las características téc­
nicas e iconográficas, así como de las 
inscripciones contenidas en ellas, de­
terminaron que, en efecto, provenían 
de nuestro país. De hecho, la mayor 
parte de esta colección procede de te­
rritorios otomíes, nahuas y de algunos 
otros pueblos. Corresponden a los si­
glos xviii, xix y xx. 

En latín exvoto significa el cumpli­
miento de una promesa: el que pide 
un favor lo agradece de una mane­
ra especial. Los elaboraban pintores 
de pueblos o de barrios urbanos y se 
componen de tres elementos: una pin­
tura que describe una tragedia, una 
grave enfermedad o herida; una vir­
gen, el Cristo o un santo que intervino 
para resolver el problema, y un texto 
llamado cartela que describe el suceso.

Los exvotos representan una for­
ma particular de comunicación, un 
vínculo íntimo con una advocación 

y un compromiso de hacer público 
el agradecimiento. Cuando se consu­
ma el milagro se exhiben abiertamen­
te, a la vista de todos, en instituciones 
eclesiásticas muy consolidadas, como 
capillas o santuarios, centros de pere­
grinación cuyo influjo suele remontar­
se a tiempos anteriores a la Conquista.

La exposición muestra la confronta­
ción de la vulnerabilidad frente al incal­
culable poder de aquello que trasciende 
las limitaciones humanas, a través de 
distintas miradas: como expresión de la 
religiosidad nos habla de formas de co­
municación con lo sagrado; de diver­
sos actores, celestiales y terrenales; así 
como de las causas más insólitas que 
motivan las súplicas de los creyentes. 
Dedica un espacio a los cristos que son 
venerados desde el siglo xvi, elabora­
dos con pasta de caña de maíz.

Los exvotos, como documento his­
tórico, dan cuenta de las dificultades 
que se sortean en los caminos, de la 
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invasión francesa, de la leva durante la 
Revolución, revelando la violencia co­
tidiana en el centro del país. Otra mi­
rada pone el acento en las costumbres, 
el tipo de padecimientos y los desas­
tres naturales que se enfrentaban, así 
como la diversidad de oficios que se 
ejercían. Se pueden observar estilos 
de construcción, atuendos, mobiliario, 
paisajes rurales y urbanos, entre otros 
aspectos. 

La exposición cierra con una re­
flexión con dos propósitos. En primer 
término, la importancia de preservar 
el patrimonio para las futuras gene­
raciones y, en segundo, el compromi­
so social por combatir el tráfico ilícito 
de bienes culturales. Cabe resaltar que 
esta muestra es fruto de la participa­
ción de las coordinaciones nacionales 
de Conservación del Patrimonio Cul­
tural, y de Museos y Exposiciones, así 
como de investigadores de diversas de­
pendencias del Instituto. ✣
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Es un personaje indispensable para 
entender los procesos de transforma­
ción que experimentaron los museos 
de México y del mundo durante las 
últimas décadas del siglo xx, ya que 
cuestionó las bases de su papel en la 
sociedad y los propósitos que anima­
ban su quehacer, para renovar la in­
tención comunicativa y enfatizar la 
vocación de servicio de estos recintos. 
Mario formó parte de un grupo inter­
nacional que sentó los principios de la 
Nueva Museología, corriente que tuvo 
diversas expresiones en países como 
Francia, España, Canadá, entre otros, 
y por supuesto México.

Hombre de gran personalidad, cla­
ra inteligencia y amplia cultura, dejó 
una profunda huella en el campo de la 
museografía como creador de un estilo 
propio, fundado en sus conocimientos 
y talentos. Los claroscuros del barroco, 
las diagonales de la danza, el ambiente 
dramático proveniente de su experien­
cia en el teatro, los colores del arte po­
pular; todo ello conjugado para lograr 
su mayor ambición: que los públicos 
dejaran de ser visitantes, para conver­
tirse en habitantes de los museos.

Mario Vázquez impulsó proyec­
tos tan audaces como consecuentes 
con la idea de llevar la cultura a los 
barrios con mayores carencias de ser­
vicios y oportunidades educativas y 
formativas. Alentó “La Casa del Mu­
seo” en colonias populares de Tacuba­
ya y Coyoacán, pe ro también impulsó 
en el Instituto Nacional de Antropolo­
gía e Historia la primera oleada de mu­
seos comunitarios.

Su trayectoria fue brillante: dirigió 

el Museo Nacional de Antropología y 
representó a nuestro país en numero­
sas reuniones del Consejo Internacional 
de Museos (icom), y diseñó exposicio­
nes que llevó prácticamente a todos los 
continentes. En el Instituto, además, 

fue coordinador Nacional de Museos 
y Exposiciones. Su última etapa profe­
sional, en Conaculta, estuvo dedicada a 
la planeación y diseño de exposiciones 
internacionales, siempre reconocidas y 
admiradas por su calidad. ✣

Mario Vázquez (centro) con George Henri Rivière (derecha) y el biólogo brasileño Luis Feio (izquierda), 1962 
Fotografía © Mario Vázquez, acervo personal 
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